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De entre la enorme produc­
ción cobijada bajo  el rótulo de 
literatura moderna, tan variada en 
tem as co m o  en calidad , es 
quizás la obra del novelista 
francés Julio Verne (1828-1905) 
la que más claramente revela 
el voto de confianza depositado 
a lo largo del siglo pasado en 
los ejes centrales del proyecto 
m oderno: un ejercicio siste­
m ático de la razón  para la 
construcción de una cultura 
arm ónica de la sociedad y la 
productividad.

En efecto, la obra de Julio 
V ern e es u n a  de las m ás 
depuradas manifestaciones de 
una primera fantástica moderna 
que concibe al hombre en tanto 
co n o ced o r y d om inad or de 
todos los confines terrestres (i.e„ 
La vuelta al mundo en ochenta días, 
1873, o Viaje al centro de la tierra, 
1864), aéreos (Cinco semanas en 
globo, 1863), marítimos (Veinte 
mil leguas de viaje submarino, 1870) 
e incluso extraterrestres (Un viaje 

a la luna, 18??).
Sin embargo, a poco más de 

un siglo de publicada la obra 
de Julio Verne, la cinematografía 
- e s e  p ro d u cto  m od erno , si 
alguno hay, para la producción 
de nuevas fantásticas- ha venido 
presentando desde hace varias 
décadas una visión  radical­
mente distinta de la plasmada 

por el novelista francés.
La m ayoría de las obras 

cinematográficas llamadas de

ciencia ficción  (science fiction) 
plantean la estruendosa crisis 
del p roy ecto  m od ern o , ge­
nerada en la mayoría de los 
casos por el abuso de la ra­
cionalidad científica que dese­
qu ilibra la balanza entre el 
poder cultural y el poder na­
tural, obligando a la cultura a 
subsumirse a las condiciones de 
u n a  n a tu ra le z a  a lte ra d a  
ir re m e d ia b le m e n te  p o r  la 
cultura.

Las más famosas películas 
de ciencia ficción -desde las 
más intelectuales com o 2.001, 
odisea del espacio o Blade Runner, 

hasta las más comerciales como 
M ad M ax o Total Recall- repre­
sentan a la hum anidad som e­
tida al irreparable desequilibrio 
ambiental, que condena a los 
grupos sociales a reproducir 
conflictos pre-m odernos com o 
las guerras por recursos bási­
cos, com o el oxígeno y el agua.

La v is ió n  a p o c a líp tic a  
p lasm ad a en esta  fan tástica  

cinem atográfica corresponde 
directamente a la vigencia del 
asunto ambiental en el orden 
del día de la contemporaneidad. 
Sin embargo, en un país com o 
el nuestro, donde las discu­
sion es v ita les  están  aún y 
fo r z o s a m e n te  a ta d a s  a la 
co n q u ista  de m etas apenas 
ilustradas y aún le janas, el 
asunto am biental suele estar 
v in c u la d o  co n  el d iscu rso  
ecologista e inmediato o con la

generación de políticas recien­
tes, a tono con lo que se hace 
y  dice afuera, pero que nadie 
va a cumplir porque simple­
mente desconoce cuál es su 
importancia y dimensión.

En este contexto, es recon­
fortante la reciente aparición de 
La fra g ilid a d  am bien tal de la 
cultura, del profesor Augusto 
Angel Maya, pues aparece para 
llenar un espacio huérfano casi 
por entero de discursos teóri­

cos serios sobre el asunto am ­
biental. Pero quizás tam bién 
porque este trabajo del profe­
sor Angel M aya despierta en 
el lector com ún y, suponemos, 
también en el especializado, la 
necesidad de reflexionar con 
rigor y sistematicidad sobre lo 
m ism o que plantean  en su 
esencia los primeros párrafos 
de este comentario en torno de 
las fan tásticas  m od ern as: el 
deslinde defin itivo  entre el 
proyecto m oderno y sus re­
sultados ambientales, que lo 
obligan a repensarse radical­
mente para no verse conde­
nados a cumplir con las visio­
nes fatalistas del science fiction 
contemporáneo.

En palabras del profesor 
Angel Maya,

"El problema ambiental está, 
por lo general, mal planteado 
en la arena del debate teórico 
y de la acción práctica. No es 
un problema que atañe sola­
mente a los ecosistemas natu­



rales o que se pueda solucionar 
s im p le m en te  co n  m edid as 
tecnológicas. Requiere la forma­
ción de una nueva sociedad."

En ese marco se plantea el 
objetivo del ensayo: “...intentar 
un m é to d o  a m b ie n ta l de 
interpretación de la historia, no 
por la fruición de sumergirse 
en un pasado idílico que oculte 
las contradicciones del presente, 
sino para comprender mejor la 
crisis actual" que no es otra que 
la que refleja el título mismo 
del libro: la fragilidad ambiental 
de la cultura.

A rm ad o  de u n a  g ran  
cantidad y  variedad de lecturas 
-q u e  se presentan al final del 
libro, acom p añad as p or un 
breve comentario bibliográfico 
de orientación al lector intere­
sado en los temas tratados- y

de una desconcertante capaci­
dad de síntesis, el p rofesor 
Angel Maya revisa las culturas 
hum anas desde una perspec­
tiva ambiental, recorriendo la 
historia de la humanidad desde 
el lejano paleolítico hasta los 
más recientes experim entos 
socialistas de este siglo.

Esta v is ió n  s u s c in ta  y 
panorámica requiere necesaria­
mente de una revisión de los 
núcleos básicos de los modos 
de producción surgidos en la 
historia y de la forma com o 
éstos entendían su relación con 
el ambiente, explicando desde 
a llí las  ra z o n e s  p a ra  sus 
respectivas crisis y /o  desapa­
riciones.

Una vez el lector ha reco­
rrido las 127 páginas del libro, 
com prende m ejor la oración

final de la introducción escrita 
por el profesor Angel Maya: “La 
incertidumbre es la raíz de la 
cre a tiv id a d  cu ltu ra l". Y la 
creatividad cultural a la que se 
re fiere  A ngel M aya no es, 
evidentemente, la de las polí­
ticas inmediatistas o la de las 
"soluciones” tecnológicas susti- 
tutivas, sino la que se requiere 
para la conform ación de una 
nueva sociedad, y que atraviesa 
forzosam ente por individuos 
que tendrán que percatarse 
pronto de que las Science fiction 
contem poráneas son cada vez 
menos fiction, y entonces actuar 
en concordancia.
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